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? por entre los dorados alam- 
s. quebrándose en cambiantes 
oro y zafiro. De vez en cuando 

u ase también a su terrible car- 
.-i 'era. una monería infantil deVa- 
“illos rubios y rostro de nieve, 
travesar,  ingrávida y sonriente,
;i estancia y llegar a la jaula don- 
ji a vueltas de mimos y caricias 
j i jaba siempre terrón citos de 
í/úcar, único, presunto medio de 
¡i > iií sta-r^ai,4wgrato Pero Q i i  -. 
¡m. sordo a estas demandas 
>morosas e incorruptible a la se­
lección como un caballero an* 
Unte, permanecía indiferente 
iempre Su amor no era la niña, 
u obsesión era el sol, aquel sol 
iilgente. destellante, cuyo beso 
íi diente traía a su espíritu nostal ­
gias, añoranzas y evocaciones in- 
ognoscíbles.
No os riáis, pero «sol y canario 

se querian desde hacía mucho 
tiempo; se querían, desde un día 
que Chinín,  encerrado ya en aque­
lla dorada* cárcel que debía ser
vi jKnui y llorando su perdido 

; ara i.so de canariera, había visto 
:¡ ancho disco del sol incendiar 
con H-íinMradas de oro su vestido 
espléndido y dejar- en su retina 

nágenes deslumbradoras.  Y aquel 
amor debía ser recíproco porque 
yo observé muchas veces que 
cuando no salía el sol el canario 
no cantaba,  y el día en que Chi- 
nín se hallaba recluido en el in­
terior de la casa, el sol como lle­
no de pesadumbre, se ocultaba 
tras el toldo de una nube llorosa.

Muchas tardes contemplando 
desde el balcón el bellísimo cua- 
iro que ofrecía la plaza con sus 

bandadas de pájaros y chiquillos 
sus jardines en flor, observaba 

ambién aquel extraño poema, idi- 
io incomprensible que se resolvía 
„in cánticos y gorjeos frenéticos, 
como si Chinín, enloquecido por 
.fiLfflPvo solar se hallara en los tér­
minos de la exaltación y del deli­
rio. En vano era entonces,  más 
que nunca,  que Petrín,  la terrible 
carcelera,  extremara sus monadas 
y solicitudes y le dijera, verbigra­
c i a :— jRico,  precioso,  chinito! u 
otras atrocidades por el estilo. 
Chinín,  empapado en la luz que 
incendiaba su plumaje, era sólo 
autómata  aconscio,  cantando en 
sáfícos ardientes su delirio solar.

La tarde caía; el sol descendía 
solemnemente y como el que se 
va con lástima, y Chinin, si lencio­
so ya y con las pupilas clavadas 
en el espacio veía con tristeza 
avanzar la sombra, cada vez más 
rápida, y subir, subir cruelmente 
por las casas opuestas; y luego, 
cuando a la hora del crepúsculo 
brillaban un punto las copas de 
los árboles, se apagaban los rui­
dos, aleteaban....lasJ50mbr4¿  y se 
borraba en los cielos la última 
sonrisa que enviaba el sol a su 
amigo desde el otro lado del hori­
zonte, Chinín, acostado en el úl­
timo travesano de la jaula, hun­
día tristemente el pico entre las 
plumas del pecho y se quedaba 
mudo, sombrío,  como el que baja 
la cabeza y Horra.

Jesú s  C arrascosa .

N iños y n iñ a s  q u e r id o s :  L o s  q u e  h a ­
yáis  leído  * C u o r e » ( « C o r a z ó n * ) ,  el  libro  
fa m o s í s im o  y bello  de  A m ic i s ,  r e c o r d a ­
ré is  a lgo  d e  E sta rd o ,  el e s c o la r  e n  q u ien  
el a u t o r  p e rs o n i f ic a  lo voluntad y el  e s ­
tudio. P u e s  b ien ,  u n id  a estas  condicio*

COU.AZON

n es  las n a tu r a le s  d 1' oc-'^ " > 
m e n t a l  y d e  talento a u c  i r r u  
s u  c o m p a ñ e r o .  i¡ te n d r é is  a 
C u r r a s c o s a , u u t o r  y f in u u n tv  ■ 
t o q u e  a n t e c e d e  ,cok : ' 'v i  a d o r  a i ,.e
* C orazón  ♦. r .ucstrn  ¡.-eriódico.

Hijo el S r .  C a rr a s io s a  d e  h. '" i.V ;/ 
/ionrudísim a fam ilia ,  s e  dist'r: ;.¡ -, ti 
c o m o  niño aplicado  e n  la E scu  .. -a 
p u e b lo ,  ¡ti C iu d a d  d e  A lca ra z  ■■!.• "¡zo 
B a c h i l l e r ,  L icen c ia d o  e n  Filos< -i-.: o L e ­
tras,  M a estro  Nacional y A b o  d r .  fia  
h e c h o  tres  o c u a tr o  oposicion-.-- r  ¡mo­
fa n d o  s i e m p r e ,  y es  D ir e c c t o r  ; ¡a Lo­
c u e la  g r a d u a d a  d e  niñ'ós ti,e 'th y ‘-!'ktd\vd 
d ic ha .  T ie n e  ab ierto  ■'■bufete', io </re. 
íj tí/ere d e c ir  q u e  trabaja  co m o A i'o ^ .id u .

A p ro p u e s t a  del C o n sejo  d< ‘ ¡ l i ­

ción p ública  —ija a c e p t a d a  d e  /«’ •«.'< <>"- 
d e n  — , p o r  todos esos  m é ri to s  ■./ ¡Uir los 
q u e  h a y a  co n tra id o  e n  s u  Es(':¿.:li , .-e 
le c o n c e d e r á  la C ru z  d e  A lfon. ■; ,\.i

E s c r ib e  m u y  b ien ,  s i e n d o  ,s.. s
* G orr ión" ,  boceto  d e  n o r c l a .  c, ae  c! 
m e n ta ris t a  leyó h a c e  treintaic:-¡ca<y?ts  
y q u e  le dejó  u n  s a b o r  $ratr- ; in . ,  J e  
p e r fe c c ió n  y d e  s o ltu ra ,  'h a ' ¡a  >■ a 
c u m b r e  de! S r .  C a rr a s c o  a.  *</..<« S w ' : -  
s i m a  I m a g e n  d e  C ortes ,  P atra ñ a  <iv !a 
C iu d a d  de  A le a ra n »  y * L a s  T ^ n c  * ie 
la C iu d a d  d e  A l c a r a z ».

Im ita d le ,  s ed  p e r s e v e r a n t e s  ;/ t a u . .  es  
p a ra  el  estudio .

Seéundo Concurso de «Corazón»

Par a  niños y niñas a lm a n se - 
ños  (que residan en esta Ciudad, 
aun cuando no hayan nacido en 
ella, o que residan fuera y hayan 
nacido en Almansa),  de seis a ca­
torce años de edad, asistentes a 
cualquier escuela, nacional o pri­
vada.

S e  concederán dos premios — de 
a 5 pesetas y un bonito libro de 
lectura cada uno—al niño y niña 
que, a juicio del dictaminador, 
mejor, contesten, por escrito, al

tema siguiente;
«El castillo de  A hnansa*  -  cu­

ya existencia con­
templar a diario y cuya figura, en 
dos aspectos diferentes, la repro­
ducen el anterior fotograbado y el 
dibujo de la cabeza del periódico — 
fu é  dec larado  *monum< nto na - 
cionah-, pero  está ruinoso, casi  
feo , y su m ole  entraña a m e n a ? 
zas  y peligros para  a lgunos  casi ­
tas vecinas . ¿Q ué se de t e  h a ce r  
con él?.
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